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DOMINGO, 28 DE NOVIEMBRE DE 2021 

I DOMINGO DE ADVIENTO 

Velar y orar… ¿Cómo? 

 

Oración introductoria 

 

 Gracias, Señor, por el don de la fe, de la esperanza y la caridad 

que me diste en el bautismo. Ayúdame a crecer en estas virtudes 

para que pueda prepararme bien y recibirte verdaderamente esta 

navidad. 

 

Petición 

 

¡Ven, Señor, no tardes! ¡Ven que te esperamos! ¡Ven pronto Señor! 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 33, 14-16)  

 

Ya llegan días -oráculo del Señor- en que cumpliré la promesa que 

hice a la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en 

aquella hora, suscitaré a David un vástago legítimo, que hará justicia 

y derecho en la tierra. En aquellos días se salvará Judá, y en 

Jerusalén vivirán tranquilos, y la llamarán así: “El Señor es nuestra 

justicia”. 

 

Salmo (Sal 24, 4bc-5ab. 8-9. 10 y 14) 

 

A ti, Señor, levanto mi alma.  

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R.  
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El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los 

humildes. R.  

 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan 

su alianza y sus mandatos. El Señor se confía con sus fieles y les da a 

conocer su alianza. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes. 3, 12-4,2)  

 

Hermanos: Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo 

y de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos a vosotros; y 

que afiance así vuestros corazones, de modo que os presentéis ante 

Dios, nuestro Padre, santos e irreprochables en le venida de nuestro 

Señor Jesús con todos sus santos. Por lo demás, hermanos, os 

rogamos y exhortamos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido de 

nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; pues comportaos 

así y seguid adelante. Pues ya conocéis las instrucciones que os 

dimos, en nombre del Señor Jesús. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc.21,25-28.34-36)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habrá signos en el sol y 

la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas 

por el estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por 

el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, 

pues las potencias del cielo serán sacudidas. Entonces verán al Hijo 

del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. Cuando 

empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra 

liberación. Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten 

vuestros corazones con juergas, borracheras y las inquietudes de la 
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vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como 

un lazo sobre todos los habitantes de la tierra. Estad, pues, 

despiertos en todo tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo 

que está por suceder y manteneros en pie ante el Hijo del hombre» 

 

Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Sermones sobre el domingo y las fiestas de los santos, 3er domingo de Adviento 

 

Las dos venidas del Señor 

 

 «Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres» 

(Flp 4,4). Doble gozo motivado por un doble beneficio: la primera y 

la segunda venida. Debemos alegrarnos porque el Señor, en su 

primera venida, nos ha traído riquezas y gloria. Debemos alegrarnos 

todavía más porque en su segunda venida nos dará «años que se 

prolongan sin término» (Sl 20,5). Tal como lo dice el libro de los 

Proverbios: «Largos días en su derecha, y en su izquierda riqueza y 

gloria» (3,16). La izquierda, es la primera venida con sus gloriosas 

riquezas: la humildad y la pobreza, la paciencia y la obediencia. La 

derecha es la segunda venida, con la vida eterna.  

 

 De la primera venida, Isaías habla en estos términos: 

«¡Despierta, despierta, revístete de poderío, oh brazo del Señor! 

¡Despierta como en los días de antaño, en las generaciones pasadas! 

¿No eres tú el que partió a Rahab, el que atravesó al Dragón? ¿No 

eres tú el que secó la Mar, las aguas del gran Océano, el que trocó 

las honduras del mar en camino para que pasasen los rescatados?» 

(51, 9-10). El brazo del Señor es Jesucristo, Hijo de Dios por quien y 

en quien Dios ha hecho todas las cosas... Oh brazo del Señor, oh 

Hijo de David, despierta; ven a nosotros desde la gloria de tu Padre, 
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tomando nuestra carne. Revístete de la fuerza divina para luchar 

contra «el príncipe de este mundo» (Jn 12,31) y para «echar fuera al 

fuerte», tú que eres «más fuerte que él» (Lc 11,21-22). Despierta para 

rescatar al género humano, tal como en los días antiguos liberaste al 

pueblo de Israel de la servidumbre de Egipto... Tú secaste el mar 

Rojo; lo que hiciste, lo harás ahora..., tal como has marcado en el 

fondo del abismo el camino por donde pasan los rescatados.  

 

 De la segunda venida, habla el Señor en Isaías con estos 

términos: «Mirad, voy a transformar a Jerusalén» -la Jerusalén celeste 

formada por ángeles y hombres- «en alegría y su pueblo en gozo. 

Me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi pueblo y ya no se oirán 

en ella gemidos ni llantos» (65, 18-19), porque como dice en otra 

parte: «El Señor enjugará las lágrimas de todos sus rostros» (25,8). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Velar no significa solamente no dormir, sino estar preparados. 

Aquí está, por lo tanto, el significado de ser sabios y prudentes: se 

trata de no esperar al último momento de nuestra vida para 

colaborar con la gracia de Dios, sino de hacerlo ya ahora. Sería 

hermoso pensar un poco: un día será el último. Si fuera hoy, ¿cómo 

estoy preparado, preparada? Debo hacer esto y esto… prepararse 

como si fuera el último día: esto hace bien.» (Cf Homilía de S.S. 

Francisco, 12 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

 «Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo 

lo que está por venir y manteneros en pie ante el Hijo del hombre.» 
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Llegamos al primer domingo de Adviento y la Iglesia nos invita a 

preparar nuestro corazón para recibir al Salvador. Cada Navidad 

recordamos el nacimiento de Jesús, Dios que se hace hombre para 

redimirnos de nuestros pecados. Es Él quien, por amor, toma la 

decisión de hacerse niño, vivir una vida normal, y morir en la cruz, 

para mostrarnos el camino hacia Dios y enseñarnos el dolor tan 

grande que le causamos cuando le ofendemos. 

 

 Es un tiempo para meditar en el final, la venida del Hijo del 

hombre, y preguntarnos: «¿cómo me gustaría recibirlo?» Hace ya dos 

mil años que se escribió: «Tened cuidado: no se os embote la mente 

con el vicio, la bebida y los agobios de la vida»; y, sin embargo, estas 

mismas palabras se dirigen a nosotros. Es fácil dejarse llevar por los 

placeres del mundo, al fin y al cabo, a veces queremos huir de 

nuestros problemas y el placer es una vía fácil. Hoy, Jesús, con este 

Evangelio, nos invita a «velar y orar», a preparar nuestro corazón 

para su venida. Pero ¿cómo? 

 

 A través de su vida, Jesús nos enseñó el camino: «amaos los 

unos a los otros como yo os he amado»; y es que cuando hacemos 

algo por nuestros hermanos, por amor a Jesús, realmente se lo 

hacemos a Él: «a mí me lo hicisteis». Éste es el camino que tenemos 

que recorrer para recibirlo bien. ¿Tendremos la valentía para 

hacerlo? 

 

Oración final 

 

 Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre.  

 

 Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique 

la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que 
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nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo escuchar, sino 

también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas con el  

Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los 

siglos. Amén. 

 

  

LUNES, 29 DE NOVIEMBRE DE 2021 

La brújula que debe orientarte: el amor 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, concédeme la humildad para reconocerte aun cuando 

estoy bajo la autoridad de otro. 

 

Petición 

 

¡Ven Señor y aumenta mi fe! 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 2, 1-5) 

 

Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de Jerusalén. En los 

días futuros estará firme el monte de la casa del Señor, en la cumbre 

de las montañas, más elevado que las colinas. Hacia él confluirán 

todas las naciones, caminarán pueblos numerosos y dirán: «Venid, 

subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob. Él nos 

instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de 

Sión saldrá la ley, la palabra del Señor de Jerusalén». Juzgará entre 

las naciones, será árbitro de pueblos numerosos. De las espadas 

forjarán arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada 

pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. Casa de 

Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor. 
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Salmo (Sal 121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9) 

 

Vamos alegres a la casa del Señor.  

 

¡Qué alegría cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor»! Ya 

están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R. 

 

Jerusalén está fundada como ciudad bien compacta Allá suben las 

tribus, las tribus del Señor, R.  

 

Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor; en ella 

están los tribunales de justicia, en el palacio de David. R.  

 

Desead la paz a Jerusalén: «Vivan seguros los que te aman, haya paz 

Entro de tus muros, seguridad en tus palacios». R.  

 

Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: «La paz contigo». Por 

la casa del Señor, nuestro Dios, te deseo todo bien. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 5-11)  

 

En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le 

acercó rogándole: «Señor, tengo en casa un criado que está en cama 

paralítico y sufre mucho». Le contestó: «Voy yo a curarlo». Pero el 

centurión le replicó: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi 

techo. Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano. 

Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis 

órdenes; y le digo a uno: “Ve”, y va; al otro: “Ven”, y viene; a mi 

criado: “Haz esto”, y lo hace». Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo 

a los que le seguían: «En verdad os digo que en Israel no he 

encontrado en nadie tanta fe. Os digo que vendrán muchos de 
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oriente y occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el 

reino de los cielos». 

 

Releemos el evangelio 
San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Demostración de la predicación apostólica 

 

«Muchos vendrán de Oriente y de Occidente  

y se sentarán con Abrahán... en el Reino de los Cielos» 

 

 «He aquí que vienen días, oráculo del Señor, en que yo sellaré 

con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva... Pondré mi 

Ley en el fondo de su ser y la escribiré en su corazón» (Jr 31,31s). Isaías 

anuncia que estas promesas deben ser el anuncio de una herencia 

para la llamada a los paganos; también para ellos se ha abierto el 

libro de la Nueva Alianza: «Esto dice el Dios de Israel: 'Aquel día se 

dirigirá el hombre a su Creador, y sus ojos mirarán hacia el Santo de 

Israel. No se fijará en los altares, obras de sus manos, ni lo que 

hicieron sus dedos mirará...'» (17,7s). Es del todo evidente que estas 

palabras se dirigen a los que abandonan los ídolos y creen en Dios 

nuestro Creador gracias al Santo de Israel, y el Santo de Israel, es 

Cristo...  

 

 En el libro de Isaías, el mismo Verbo dice que debía 

manifestarse estando entre los hombres –en efecto, el Hijo de Dios 

se hizo hijo del hombre- y dejarse encontrar por los que 

anteriormente no le conocían: «Me he hecho encontradizo de 

quienes no preguntaban por mí; me he dejado hallar de quienes no 

me buscaban. Dije: «Aquí estoy, aquí estoy» a gente que no invocaba 

mi nombre (65,1). Que este pueblo, del que habla Isaías, debía ser un 

pueblo santo, fue anunciado también, entre los doce profetas, por 
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Oseas: «Amaré a No-Amada y a No-mi-pueblo y diré: 'Tú eres mi 

pueblo'... y serán llamados 'hijos del Dios vivo'» (Rm 9,25-26; Os 2,25; 

cf 1,9). Es este también el sentido de lo que dijo Juan Bautista: «Dios 

es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras» (Mt 3,9). En 

efecto, después de haber sido arrancados, por la fe, del culto a las 

piedras, nuestros corazones ven a Dios y somos hechos hijos de 

Abrahán, que fue justificado por la fe 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Somos nosotros los que nos cansamos de pedir perdón. 

Precisamente pensando en el valor salvador de esa Sangre, san 

Ambrosio exclama: “Yo que peco siempre, debo siempre disponer 

de la medicina”. En esta fe, también nosotros queremos la mirada al 

Cordero de Dios que quita el pecado del mundo y lo invocamos: 

“oh, Señor, no soy digno de que entres en mi casa: pero una palabra 

bastará para sanarme”. Esto lo decimos en cada Misa.» (Audiencia, S.S. 

Francisco, 21 de marzo de 2018). 

 

Meditación 

 

 El Evangelio del día te invita a reconocer la grandeza de Dios 

ante tu realidad. Es interesante ver cómo en este coloquio el 

centurión llama Señor (latín: Domine; Griego: κύριε – Kyrie) a Jesús y le 

pide por su hijo (vulgata Clementina: puer meus) y, a pesar de recibir la 

respuesta de Jesús de que irá a su casa para sanarlo, reconoce su 

pequeñez e indignidad. En la cultura romana. y también en la judía. 

la jerarquía se respetaba, fuese ésta política-económica o por edad; 

por eso dice:  No soy digno y añade: yo que soy subalterno (estoy 

bajo la autoridad de otro) tengo siervos al que digo ve y va al otro 

viene y llega. Con estas palabras le dice a Jesús que Él lo puede 

todo, basta con que lo mande; en cierto sentido reconoce la 
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divinidad, su divinidad, razón por la que Jesús dice que no ha 

encontrado una fe como la de él. 

 

 Jesús a ti te dice que irá a tu casa, que quiere entrar a tu 

corazón aunque seas el más pequeño o que no ostentes cargos de 

relevancia, pero debes de reconocer que hay otros que pueden ser 

personas con más autoridad que tú,  como tus papás o superiores 

en tu centro de trabajo, incluso las autoridades de tu país                     

-legítimamente electas, no designadas mediante fraude o a la fuerza- 

y si tú eres quien posee autoridad como el centurión, sal al 

encuentro de quien te necesita y otórgale aquello que está en tus 

manos dar. 

 

 Recuerda que todos estamos bajo el mandato del Amor. El 

Amor es infinito y debemos amar, ésta es la brújula que debe 

orientarte, pues Jesús sale al encuentro de quienes le necesitamos 

porque nos -te- ama, y el centurión salió en busca de Jesús porque 

también amaba a su hijo. 

 

 Que san José y la santísima Virgen María te guíen por el camino 

del amor, para que te reconozcas amado y aprendas a amar, Dios te 

bendiga. 

 

Oración final 

 

¡Acuérdate de mí, Yahvé,  

hazlo por amor a tu pueblo,  

ven a ofrecerme tu ayuda.  

Para que vea la dicha de tus elegidos,  

me alegre con la alegría de tu pueblo. (Sal 106,4-5) 
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MARTES, 30 DE NOVIEMBRE DE 2021 

SAN ANDRÉS, APÓSTOL 

Cristo no cambia, transforma. 

 

Oración introductoria 

 

 Jesús, gracias por todo lo que me concedes en cada momento; 

te pido la gracia de ser cada vez más santo, de poder corresponder 

siempre a tu voluntad. Creo en ti, pero te pido aumentes mi fe; te 

amo, pero aumenta cada día mi amor por Ti. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, dame humildad y sencillez. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 10, 9-18)  

 

Hermanos: Si profesas con tus labios que Jesús es el Señor, y crees 

con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás 

salvado. Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con 

los labios se profesa para alcanzar la salvación. Pues dice la Escritura: 

«Nadie que crea en él quedará confundido». En efecto, no hay 

distinción entre judío y griego; porque uno mismo es el Señor de 

todos, generoso con todos los que lo invocan, pues «todo el que 

invoque el nombre del Señor será salvo». Ahora bien, ¿cómo 

invocarán a aquel en quien no han creído?; ¿cómo creerán en aquel 

de quien no han oído hablar?; y ¿cómo oirán hablar de él sin nadie 

que anuncie?; y ¿cómo anunciarán si no los envían? Según está 

escrito: «¡Qué hermosos los pies de los que anuncian la Buena 

Noticia del bien!». Pero no todos han prestado oído al Evangelio. 
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Pues Isaías afirma: «Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje?» Así, 

pues, la fe nace del mensaje que se escucha, y viene a través de la 

palabra de Cristo. Pero digo yo: «¿Es que no lo han oído? Todo lo 

contrario: «A toda la tierra alcanza su pregón, y hasta los confines 

del orbe sus palabras» 

 

Salmo (Sal 18, 2-3. 4-5) 

 

A toda la tierra alcanza su pregón.  

 

El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra 

de sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se 

lo susurra. R.  

 

Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la 

tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 4, 18-22)  

 

En aquel tiempo, pasando Jesús junto al mar de Galilea vio a dos 

hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, su hermano, que 

estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: 

«Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pasando adelante 

vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su 

hermano, que estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, 

su padre, y los llamó. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre 

y lo siguieron. 
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Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el evangelio de Juan 19,1 

 

El primer llamado, el primer testigo. 

 

 “¡Qué agradable y delicioso que vivan unidos los hermanos!” 

(Sal 132,1) Andrés, después de haber permanecido junto a Jesús (Jn 

1,39) y haber aprendido mucho no guardó este tesoro para sí. Se 

apresura y corre donde su hermano Simón Pedro para hacerle 

partícipe de los bienes que él había recibido. Considera lo que dijo a 

su hermano: “Hemos encontrado al Mesías (que quiere decir 

Cristo).” (Jn 1,41) ¿Te das cuenta del fruto de las enseñanzas que 

aprendió en tan poco tiempo? Demuestra a la vez la autoridad del 

Maestro que ha enseñado a sus discípulos y, desde los comienzos, el 

celo de ellos por conocerle.  

 

 La prisa de Andrés, su celo por extender en seguida la buena 

noticia, supone un alma ardiente al ver el cumplimiento de tantas 

profecías referidas a Cristo. Muestra una amistad verdaderamente 

fraterna, un afecto profundo y una forma de ser muy sincera, al 

comunicar así las riquezas espirituales..."Hemos encontrado al 

Mesías", dice, "no un mesías cualquiera, sino al Mesías que 

esperábamos". 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «¿Cómo envía nuestro Señor a san Andrés y a su hermano 

Simón Pedro en el Evangelio de hoy? “¡Seguidme!”, les dice. Eso es 

lo que significa ser enviado: seguir a Cristo, y no lanzarnos por 

delante con nuestras propias fuerzas. El Señor invitará a algunos de 
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vosotros a seguirlo como sacerdotes, y de esta forma convertirse en 

“pescadores de hombres”. A otros los llamará a la vida religiosa, a 

otros a la vida matrimonial, a ser padres y madres amorosos. 

Cualquiera que sea vuestra vocación, os exhorto: ¡sed valientes, sed 

generosos y, sobre todo, sed alegres!» (Homilía de S.S. Francisco, 30 de 

noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

 Muchos hombres no se animan a dejar entrar a Cristo en sus 

vidas pues tienen un miedo, el de pensar qué va a ser Cristo con sus 

vidas. No se atreven a dejarse impresionar, piensan que habrá un 

cambio radical en sus vidas, pero no; Cristo lo que hace en la vida 

de quien lo deja entrar, es ir transformándola poco a poco; es una 

transformación, no un cambio. 

 

 Al leer este Evangelio se ve muy claro. Hace el llamado a Pedro 

y a Andrés, que eran pescadores, y solo les dice: «Venid y seguidme, 

y os haré pescadores de hombres». En ese llamado, no existe cambio 

alguno, existe una transformación, que es como un plus en su vida. 

Solo agrega a lo que ya son, algo especial. 

 

 Cuando dejamos entrar a Cristo en nuestras vidas, Él toma 

nuestro barro y lo comienza a moldear, empieza a transformar lo 

que ya somos en algo muchísimo mejor. Lo que queda de nuestra 

parte es dejarnos moldear.  

 

 Muchas veces pasa que dejamos entrar a Dios en nuestras vidas, 

pero esperamos que nos moldee como nosotros queremos que sea, 

no le damos libertad a Dios. Y Él no se resiste, pero sabe que lo que 

estamos haciendo no nos hace ser plenamente felices. 
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 No tengamos miedo a dejar entrar a Cristo en nuestras vidas y 

darle plena libertad para que haga de nuestro pobre barro, la mejor 

escultura que jamás ha existido. 

 

Oración final 

 

Me alegro de cumplir tus prescripciones,  

más que de todas las riquezas.  

Meditaré tus leyes  

y tendré en cuenta tus caminos.  

Mi alegría está en tus preceptos:  

no me olvidaré de tu palabra. (Salmo 119) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 01 DE DICIEMBRE DE 2021 

La medida de Dios: sobreabundancia 

 

Oración introductoria 

 

 Aliméntanos, Señor, con el pan de tu palabra y sacia nuestro 

corazón con tu amor. Haznos apóstoles tuyos que podamos llevar 

nuestra vivencia a quien más lo necesite. 

 

Petición 

 

 Jesús, gracias por el don de tus sacramentos, especialmente por 

el don de la Confesión y de la Eucaristía, ayúdame a recurrir a ellos 

con frecuencia. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 25, 6-10ª) 

 

 En aquel día, preparará el Señor del universo para todos los 

pueblos, en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín 

de vinos de solera; manjares exquisitos, vinos refinados. Y arrancará 

en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el lienzo 

extendido sobre todas las naciones. Aniquilará la muerte para 

siempre. Dios, el Señor enjugará las lágrimas de todos los rostros, y 

alejará del país el oprobio de su pueblo - lo ha dicho el Señor -. 

Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios. Esperábamos en él y nos 

ha salvado. Este es el Señor en quien esperamos. Celebremos y 

gocemos con su salvación, porque reposará sobre este monte la 

mano del Señor. 

 

Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

Habitaré en la casa del Señor por años sin término.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

R.  

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 15, 29-37)  

 

En aquel tiempo, Jesús se dirigió al mar de Galilea, subió al monte y 

se sentó en él. Acudió a él mucha gente llevando tullidos, ciegos, 

lisiados, sordomudos y muchos otros; los ponían a sus pies, y él los 

curaba. La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los 

lisiados, andar a los tullidos y con vista a los ciegos, y daban gloria al 

Dios de Israel. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Siento 

compasión de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no 

tienen qué comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que 

desfallezcan en el camino». Los discípulos le dijeron: «¿De dónde 

vamos a sacar en un despoblado panes suficientes para saciar a tanta 

gente?». Jesús les dijo: «¿Cuántos panes tenéis?». Ellos contestaron: 

«Siete y algunos peces». Él mandó que la gente se sentara en el suelo. 

Tomó los siete panes y los peces, pronunció la acción de gracias, los 

partió y los fue dando a los discípulos, y los discípulos a la gente. 

Comieron todos hasta saciarse y recogieron las sobras: siete canastos 

llenos. 

 

Releemos el evangelio 
Papa Francisco 

Homilía del 30/05/2013 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 

 

¿Dónde encontraremos en un desierto,  

suficiente pan para saciar el hambre de una multitud? 

 

 ¿De dónde nace la multiplicación de los panes? La respuesta 

está en la invitación de Jesús a los discípulos: “Dadles vosotros...”, 

“dar”, compartir. ¿Qué comparten los discípulos? Lo poco que 

tienen: cinco panes y dos peces. Pero son precisamente esos panes y 

esos peces los que en las manos del Señor sacian a toda la multitud. 

Y son justamente los discípulos, perplejos ante la incapacidad de sus 
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medios y la pobreza de lo que pueden poner a disposición, quienes 

acomodan a la gente y distribuyen -confiando en la palabra de Jesús- 

los panes y los peces que sacian a la multitud. Y esto nos dice que en 

la Iglesia, pero también en la sociedad, una palabra clave de la que 

no debemos tener miedo es “solidaridad”, o sea, saber poner a 

disposición de Dios lo que tenemos, nuestras humildes capacidades, 

porque sólo compartiendo, sólo en el don, nuestra vida será 

fecunda, dará fruto. Solidaridad: ¡una palabra malmirada por el 

espíritu mundano!  

 

 Esta tarde, en la Eucaristía, de nuevo, el Señor distribuye para 

nosotros el pan que es su Cuerpo, Él se hace don. Y también 

nosotros experimentamos la “solidaridad de Dios” con el hombre, 

una solidaridad que jamás se agota, una solidaridad que no acaba de 

sorprendernos: Dios se hace cercano a nosotros, en el sacrificio de la 

Cruz se abaja entrando en la oscuridad de la muerte para darnos su 

vida, que vence el mal, el egoísmo y la muerte. Jesús también esta 

tarde se da a nosotros en la Eucaristía, comparte nuestro mismo 

camino, es más, se hace alimento, el verdadero alimento que 

sostiene nuestra vida también en los momentos en los que el camino 

se hace duro, los obstáculos ralentizan nuestros pasos. Y en la 

Eucaristía el Señor nos hace recorrer su camino, el del servicio, el de 

compartir, el del don, y lo poco que tenemos, lo poco que somos, si 

se comparte, se convierte en riqueza, porque el poder de Dios, que 

es el del amor, desciende sobre nuestra pobreza para transformarla. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Jesús atento a las necesidades primarias de las personas. El 

episodio surge de un hecho concreto: las personas están hambrientas 

y Jesús involucra a sus discípulos para que este hambre se sacie. Este 

es el hecho concreto. A la multitud, Jesús no se limitó a donar esto   
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-ofreció su Palabra, su consuelo, su salvación, su vida-, pero 

ciertamente hizo también esto: se encargó del alimento para el 

cuerpo. Y nosotros, sus discípulos, no podemos hacer como si nada. 

Solamente escuchando las más sencillas peticiones de la gente o 

poniéndose cerca de sus situaciones existenciales concretas se podrá 

ser escuchado cuando se habla de valores superiores. El amor de 

Dios por la humanidad hambrienta de pan, de libertad, de justicia, 

de paz, y sobre todo de su gracia divina nunca falla.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 29 de julio de 2018). 

 

Meditación 

 

 Cuando tenemos hambre, todo nos habla de comida. Cualquier 

olor delicioso nos trae recuerdos, o buscamos preparar algo «hecho 

con amor». Si así buscamos alimentar nuestro cuerpo, no podemos 

olvidar que nuestra alma también necesita alimentarse; así, muchas 

cosas cotidianas nos hablarán de Jesús, nos traerán recuerdos de 

nuestra experiencia con Él, y buscaremos la paz que brota del amor 

verdadero. 

 

 Mucha gente buscaba y busca aún a Jesús por interés, 

acordándose de Él de una forma muy terrenal, sólo cuando 

necesitan algo, como sucede en el Evangelio; buscan a Jesús por 

querer sanarse del cuerpo, quizás sin importarles mucho su mensaje 

que es el que sana el alma. Otros, a lo mejor, seguían a Jesús porque 

querían verlo, como si fuera la atracción sensacional del momento. 

No obstante, a pesar de conocer las intenciones más profundas de 

cada uno, Jesús siente lástima de todos por igual y quiere 

alimentarlos en el cuerpo y el espíritu. 

 

 



21 
 

 ¡Qué bueno es Jesús que no hace diferencias! Él, conociendo 

nuestro corazón, nuestra historia e intenciones, no quiere que 

desfallezcamos en el camino y se hace pan para alimentarnos. 

Veamos el Evangelio: Él pronuncia la acción de gracias (pronuncia la 

«eucháristein» según el texto griego) da el pan a sus discípulos y ellos 

a la gente, tal como sucede hoy en la Eucaristía. Jesús viene a través 

de las manos de sus discípulos y se nos da en manjar celeste, 

alimentando nuestra alma y transformándonos en su presencia viva. 

Ahora tenemos un reto, llevar la luz de la presencia de Cristo a 

tantas personas que tienen hambre y no saben cómo saciarse.  

 

 Un día le presentaron siete panes al Señor, todo lo que tenían 

para comer, y Él no sólo los multiplicó, sino que sobró más de lo 

que le dieron. Cuando somos generosos con Dios, su medida con 

nosotros es la sobreabundancia. 

 

Oración final 

 

Ahí viene el Señor Yahvé con poder,  

y su brazo lo sojuzga todo (Is 40,10) 

 

 

JUEVES, 02 DE DICIEMBRE DE 2021 

Una respuesta muy concreta 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, Señor… haz que mi fe y mi amor se realicen de una 

manera muy concreta en mi vida. 
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Petición 

 

 Padre Santo, ayúdame a abrazarme a tu voluntad y cumplirla 

con fe, no importa que sea fácil o difícil. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 26,1-6) 

 

Aquel día, se cantará este canto en la tierra de Judá: «Tenemos una 

ciudad fuerte, ha puesto para salvarla murallas y baluartes. Abrid las 

puertas para que entre un pueblo justo, que observa la lealtad; su 

ánimo está firme y mantiene la paz, porque confía en ti. Confiad 

siempre en el Señor, porque el Señor es la Roca perpetua. Doblegó a 

los habitantes de la altura, a la ciudad elevada; la abatirá, la abatirá 

hasta el suelo, hasta tocar el polvo. La pisarán los pies, los pies del 

oprimido, los pasos de los pobres». 

 

Salmo (Sal 117, 1 y 8-9. 19-21. 25-27ª) 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los 

hombres, mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. R.  

 

Abridme las puertas de la salvación, y entraré para dar gracias al 

Señor. Esta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. 

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. R.  

 

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que 

viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; 

el Señor es Dios, él nos ilumina. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 7,21.24-27)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice 

“Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos. El que escucha estas 

palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre 

prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se 

desbordaron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la 

casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca. El que 

escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a 

aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, 

se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la 

casa, y se derrumbó. Y su ruina fue grande». 

 

Releemos el evangelio 
San Claudio de la Colombière (1641-1682) 

jesuita 

Diario espiritual (Écrits spirituels, Christus n° 9, DDB, 1982), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

Unirse al Eterno, nuestra roca 

 

 Pensando en la eternidad de Dios, me la representé como una 

roca inmóvil en el borde de un río, desde dónde el Señor vería pasar 

todas las criaturas sin alterarse y sin pasar nunca él mismo. Todos los 

hombres que se apegan a las cosas creadas aparecen como gente 

llevados por la corriente de agua, que se unen unos a una plancha, 

otros a un tronco de árbol o a un montón de escoria que creían algo 

sólido. Todo es llevado por la corriente. Los amigos mueren, la 

salud se consume, la vida pasa, se llega a la eternidad sobre esos 

apoyos pasajeros como a un gran mar al que no se puede evitar 

entrar y perderse.  
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 Percibimos cuán imprudente ha sido no unirse a la roca, al 

Eterno. Quisiéramos regresar, pero las olas nos han llevado 

demasiado lejos, no podemos volver y es necesario perecer con las 

cosas perecederas. Un hombre que se une a Dios ve sin temor el 

peligro. En todo lo que ocurre, aunque revoluciones estallen, se 

encuentra siempre en su roca. Dios no escapa, ha abrazado a Dios y 

fue asido por él. La adversidad da lugar a alegrarse por la buena 

opción hecha. Posee a su Dios. La muerte de sus amigos, parientes o 

de los que lo estiman y favorecen, el distanciamiento, cambio de 

empleo o lugar, la edad, enfermedad o muerte, no le quitan nada 

de sus Dios. Está siempre contento, diciendo en la paz y alegría de su 

alma: “Mi dicha es estar cerca de Dios: yo he puesto mi refugio en ti 

Señor” (Sal 73 [74],28). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Los animo a renovar la confianza en el Señor y a salir sin 

miedo, a dar testimonio de la alegría del Evangelio, que hace felices 

a muchos. Que esta confianza en el Señor, renovada cada día en el 

encuentro con Él en la oración y en los sacramentos, los ayude 

también a estar abiertos al discernimiento, para examinar la propia 

vida, buscando hacer la voluntad de Dios en todas sus actividades y 

proyectos.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

 «La voluntad de Dios». Esto es algo que a menudo escuchamos 

pero que desgraciadamente su sentido muchas veces se ha ido 

difuminando. 

 

 Cumplir la voluntad de Dios no es obligarme a hacer lo que 

más cuesta…, lo último que quiero hacer. No es una imposición, no 
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es un «servicio social» al cual estoy sometido…Muy al contrario, es 

un camino de amor. 

 

 Un camino que el Dios que tanto nos ama nos va señalando. 

Un camino que Él conoce mucho mejor que nosotros pues tiene una 

visión infinitamente más grande. 

 

 Seguir la voluntad de Dios es, al mismo tiempo, ir 

descubriéndose a sí mismo pues es en el seguimiento de lo que Dios 

nos pide donde encontramos sentido, donde encontramos plenitud, 

aunque a veces las dificultades que este seguimiento conlleva nos 

nublen la belleza del camino. 

 

 Seguir la voluntad de Dios es una respuesta muy concreta de 

amor hacia Dios; es una confirmación sólida en la fe; es construir la 

propia vida sobre una roca, la cual, nada ni nadie podrá destruir. 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos!  

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117) 
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VIERNES, 03 DE DICIEMBRE DE 2021 

SAN FRANCISCO JAVIER, PRESBÍTERO 

¿Crees qué puedo hacerlo? 

 

Oración introductoria 

 

 Padre misericordioso, dame la gracia de tener una fe firme y un 

corazón bien dispuesto para recibir tus dones. Tú sabes que creo, 

pero aumenta mi fe para que la obra de amor que ha comenzado en 

mí llegue a su plenitud. Amén. 

 

Petición 

 

 Padre Santo, ayúdame a abrazarme a tu voluntad y cumplirla 

con fe, no importa que sea fácil o difícil. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 29, 17-24)  

 

Esto dice el Señor: «Pronto, muy pronto, el Líbano se convertirá en 

vergel, el vergel parecerá un bosque. Aquel día, oirán los sordos las 

palabras del libro; sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los 

ciegos. Los oprimidos volverán a alegrarse en el Señor, y los pobres 

se llenarán de júbilo en el Santo de Israel; porque habrá 

desaparecido el violento, no quedará rastro del cínico; y serán 

aniquilados los que traman para hacer el mal, los que condenan a un 

hombre con su palabra, ponen trampas al juez en el tribunal y por 

una nadería violan el derecho del inocente. Por eso, el Señor, que 

rescató a Abrahán, dice a la casa de Jacob: “Ya no se avergonzará 

Jacob, ya no palidecerá su rostro, pues, cuando vean sus hijos mis 

acciones en medio de ellos, santificarán mi nombre, santificarán al 

Santo de Jacob y temerán al Dios de Israel”. Los insensatos 
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encontrarán la inteligencia y los que murmuraban aprenderán la 

enseñanza». 

 

Salmo (Sal 26, 1. 4. 13-14) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 9,27-31)  

 

En aquel tiempo, dos ciegos seguían a Jesús, gritando: «Ten 

compasión de nosotros, hijo de David». Al llegar a la casa se le 

acercaron los ciegos, y Jesús les dijo: «¿Creéis que puedo hacerlo?». 

Contestaron: «Sí, Señor». Entonces les tocó los ojos, diciendo: «Que 

os suceda conforme a vuestra fe». Y se les abrieron los ojos. Jesús les 

ordenó severamente: «¡Cuidado con que lo sepa alguien!» Pero ellos, 

al salir, hablaron de él por toda la comarca. 
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Releemos el evangelio 
Simeón el Nuevo Teólogo (c. 949-1022) 

monje griego 

Himno 37 

 

«Entonces se les abrieron los ojos» 

 

 Oh Cristo, Maestro, Señor que salvas las almas, Dios, Señor de 

todos los poderes visibles e invisibles, porque eres el Creador de 

todo lo que hay en el cielo, y de lo que existe más arriba del cielo, y 

de lo que está bajo la tierra... Tu mano lo sostiene todo, porque es 

tu mano, oh Señor, este gran poder que cumple la voluntad de tu 

Padre, forja, realiza, crea y dirige nuestras vidas de modo 

inexpresable.  

 

 Es ella, pues, la que me ha creado a mí también y de la nada 

me ha dado el ser. Y yo, había nacido en este mundo y te ignoraba 

totalmente, a ti, mi buen Señor, a ti, mi creador, ha ti que me has 

modelado, y yo estaba en el mundo como un ciego y como sin 

Dios, porque desconocía a mi Dios.  

 

 Entonces, tú, en persona tuviste compasión de mí, me miraste, 

me convertiste haciendo brillar tu luz en mi oscuridad, y me atrajiste 

hacia ti, mi Creador. Y después de haberme arrancado de lo hondo 

de la fosa... de los deseos y placeres de esta vida, me enseñaste el 

camino, me diste un guía para llevarme hacia tus mandamientos. Le 

seguía, le seguía, sin preocupación alguna... Mas también, cuando te 

veía a ti, mi buen Señor, allí con mi guía y con mi Padre, 

experimentaba un amor, un deseo indecibles. Estaba más allá de la 

fe, más allá de la esperanza Y decía: «He aquí que estoy viendo los 

bienes futuros (cf Hb 10,1), éste es el Reino de los cielos. Tengo 
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delante de mis ojos 'estos bienes que ni el ojo vio, ni el oído nunca 

oyó hablar de ello'» (Is 64,3; 1C 2,9). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Para hacer resplandecer la luz de Cristo, todos tenemos el 

deber de combatir cualquier corrupción espiritual, que es peor que la 

caída de un pecador, porque se trata de una ceguera cómoda y 

autosuficiente donde todo termina pareciendo lícito: el engaño, la 

calumnia, el egoísmo y tantas formas sutiles de autorreferencialidad, 

ya que “el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz”.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 21 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Reconocer nuestra ceguera. 

 

 Todos nosotros, sin excepción, tenemos un aspecto de nuestra 

vida que nos limita: un defecto, un vicio, una carencia. Algunos 

tendemos a ser perezosos, otros somos fáciles a la ira, algunos somos 

sensuales, avaros, lujuriosos, engreídos, o envidiosos. Todos 

tenemos, en mayor o menor grado, algún tipo de «ceguera» que 

nos impide ir por el camino correcto. 

 

 Si queremos ser sanados lo primero que tenemos que hacer es 

reconocer nuestra «ceguera» y querer combatirla. En el Evangelio, los 

ciegos salen al encuentro de Jesús, son ellos los que lo buscan a pesar 

de sus limitaciones. Tal vez hubiese sido más fácil aceptar la ceguera 

y seguir viviendo como si nada pasara, resignados a vivir con sus 

limitaciones y defectos; tal vez hubiesen evitado la humillación de 

reconocer en público sus defectos e insuficiencias. Sin embargo, los 

dos ciegos decidieron ir con Jesús y rogarle que los sanara. 
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Creer que Él puede curarme. 

 

 Dios se fija ante todo en los corazones. Para Jesús hubiese sido 

más fácil haberlos curado inmediatamente después de su petición, sin 

necesidad de otra cosa sino sus palabras: «quedad curados». Sin 

embargo, Jesús sabe que la ceguera más fuerte no es la física, sino 

aquella del corazón. El Señor reconoció que estos dos ciegos 

necesitaban dar un salto de fe que les permitiera creer y ver las 

maravillas que Dios puede hacer. Él se dio cuenta que, más que sus 

ojos, eran sus corazones los que no podían ver. 

 

 Es en intuición divina en la que se pone la pregunta que Dios 

les hace a los dos ciegos: «¿Creen?», y la respuesta milagrosa: «Hágase 

en ustedes según su fe». Cristo sabía que lo único que estos hombres 

necesitaban para ser curados era abrir sus corazones a la gracia que 

mana sin cesar de la fuente del Amor. Para que se realizara el 

milagro sólo bastaba que abrieran los ojos del alma. 

 

Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad. (Sal 89,1) 

 

 

SÁBADO, 04 DE DICIEMBRE DE 2021 

Hacer que de mi corazón un corazón apóstol 

 

Oración introductoria 

 

 Permíteme, Señor, ser un apóstol de tu misericordia y tu 

perdón entre los demás. 
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Petición 

 

 Haz, Jesús, que tú lo seas todo para mí y que viva con la 

inquietud, con la sed, con el ansia de hacer que triunfes en cada 

corazón humano. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 30, 19-21. 23-26)  

 

Esto dice el Señor, el Santo de Israel: «Pueblo de Sión, que habitas en 

Jerusalén, no tendrás que llorar, se apiadará de ti al oír tu gemido: 

apenas te oiga, te responderá. Aunque el Señor te diera el pan de la 

angustia y el agua de la opresión, ya no se esconderá tu Maestro, tus 

ojos verán a tu Maestro. Si te desvías a la derecha o a la izquierda, 

tus oídos oirán una palabra a tus espaldas que te dice: “Este es el 

camino, camina por él”. Te dará lluvia para la semilla que siembras 

en el campo, y el grano de la cosecha en el campo será abundante y 

suculento; aquel día, tus ganados pastarán en anchas praderas; los 

bueyes y asnos que trabajan en el campo comerán forraje 

fermentado, aventado con pala y con rastrillo. En toda alta montaña 

en toda colina elevada habrá canales y cauces de agua el día de la 

gran matanza, cuando caigan las torres. La luz de la luna será como 

la luz del sol, y la luz del sol será siete veces mayor, como la luz de 

siete días, cuando el Señor vende la herida de su pueblo y cure la 

llagas de sus golpes». 

 

Salmo (Sal 146, 1-2. 3-4. 5-6)  

 

Dichosos los que esperan en el Señor.  

 

Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una 

alabanza armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los 

deportados de Israel. R.  
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Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas. Cuenta el 

número de las estrellas, a cada una la llama por su nombre. R.  

 

Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. 

El Señor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los 

malvados. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt.9,35-10,1.6-8)  

 

En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, 

enseñando en sus sinagogas, proclamando el Evangelio del reino y 

curando toda enfermedad y toda dolencia. Al ver a las 

muchedumbres, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas 

y abandonadas, «como ovejas que no tienen pastor». Entonces dice a 

sus discípulos: «La mies es abundante, pero los trabajadores son 

pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su 

mies». Llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para expulsar 

espíritus inmundos y curar toda enfermedad y toda dolencia. A estos 

doce los envió Jesús con estas instrucciones: «ld a las ovejas 

descarriadas de Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los 

cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad 

demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis» 
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Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

7º Sermón de Adviento 

 

«Viendo a la muchedumbre, sintió compasión  

de ellos porque estaban fatigados y abatidos» 

 

 Al celebrar devotamente el adviento del Señor, no hacemos 

más que lo que debemos hacer; puesto que no viene sólo a 

nosotros, sino también por nosotros; aquel soberano Rey, que no 

tiene necesidad de nuestros bienes, verdaderamente la misma 

grandeza de su dignidad, manifiesta con mayor claridad, lo grande 

de nuestra necesidad. No sólo se conoce el peligro de la 

enfermedad, por el precio de la medicina, sino que también se 

conoce la multitud de achaques, por la abundancia de los remedios.  

 

 Por eso es necesario del advenimiento del Señor, por eso es 

necesaria a los hombres así oprimidos, la presencia de Cristo, y ojalá 

de tal modo venga, que por su copiosísima dignación, habitando en 

nosotros por la fe, ilumine nuestra ceguera; permaneciendo con 

nosotros, ayude nuestra debilidad, y estando por nosotros, proteja y 

defienda nuestra fragilidad. Porque, si él está en nosotros ¿quién nos 

engañará?, si está con nosotros ¿qué no podremos en el Señor, que 

nos conforta? (Fil. 4,13) “Si Dios está con nosotros, ¿quién estará 

contra nosotros?” (Rm 8,31) Jesús Cristo es el consejero fiel que de 

ningún modo puede ser engañado, ni engañar, fuerte auxilio, que 

no se cansará... Es la sabiduría de Dios, la fuerza misma de Dios (1 Co 

1,24) ... A este tan gran Maestro, hermanos míos, recurramos en toda 

deliberación, esta poderosa ayuda invoquemos en toda decisión, a 

este protector tan fiel encomendemos nuestras almas en todos los 

combates, el cual vino al mundo, para que habitando en los 
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hombres, con los hombres y por los hombres, se iluminasen nuestras 

tinieblas, y se suavizasen nuestros trabajos, y se apartasen nuestros 

peligros. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La misión es pasión por Jesús, pero, al mismo tiempo, es 

pasión por su pueblo. Es aprender a mirar donde él mira y a 

dejarnos conmover por lo mismo que él se conmueve: sentimientos 

entrañables por la vida de sus hermanos, especialmente de los 

pecadores y de todos los que andan abatidos y fatigados como 

ovejas sin pastor. Por favor, nunca acurrucarse en cobertizos 

personales o comunitarios que nos alejen de los nudos donde se 

escribe la historia. Cautivados por Jesús y miembros de su Cuerpo 

integrarnos a fondo en la sociedad, compartir la vida con todos, 

escuchar sus inquietudes…» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de noviembre de 

2018). 

 

Meditación 

 

 En cada pasaje del Evangelio Jesús nos enseña un rasgo de su 

corazón. Hoy, si leemos el Evangelio con el corazón vemos un 

corazón que ama y que, como dice san Juan, «ama hasta el 

extremo». Como cristianos, Jesús nos invita a imitar su amor. Él 

mismo nos lo dijo en la Última Cena, cuando nos dio el 

Mandamiento del Amor: «Amaos como yo os he amado». 

 

 Ahora, este amor del corazón de Jesús es un amor activo, que 

busca satisfacer los problemas de los demás. No es un amor 

abstracto o basado en sentimientos, sino un amor que cura, que 

predica, que perdona. Hoy, el ejemplo de Cristo nos impela a 

formar en nosotros un corazón inflamado de amor como el suyo, 
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que nos lleve a satisfacer siempre las necesidades de los demás, que 

nos lleve a ser cristianos que no se quedan de brazos cruzados 

viendo cómo está el mundo, sino que se meten en él para 

transformarlo. 

 

 Éste es el corazón del apóstol que todos estamos llamados a 

encarnar en nuestra vida. Un corazón que sea capaz de desgastarse 

por los demás, que no se rinde ante las dificultades y que llegue a 

estar dispuesto a dar la misma vida si es necesario, como Cristo la 

entregó por nosotros. 

 

Oración final 

 

El Señor sana los corazones quebrantados,  

venda sus heridas.  

Cuenta el número de las estrellas,  

llama a cada una por su nombre. (Sal 147,3-4) 

 


